
Queremos invitarlos a renovar en nuestros corazones 
está gran Fiesta del amor y la esperanza:  
la Fiesta de Todos los Santos. 
Uniéndonos con esos santos desconocidos para el 
mundo, pero elegidos del Señor que trajeron a esta 
tierra Su Luz.  Recordamos en ellos a aquellos que 
hemos tenido el privilegio de conocer como nuestro 
papá o nuestra mamá, un hijo, un abuelo, nuestra 
esposa o esposo, un amigo que brillaron a nuestro lado 
marcándonos el camino hacia Cristo, y que hoy nos 
acompañan desde algún balcón del Cielo.  
Vayamos en forma especial en esta Su Fiesta a su 
encuentro, reuniéndonos en una Hora Santa,  
con cantos y reflexiones frente a Jesús Eucarístico. 
Ellos, los santos también estarán junto Jesús para 
adorarlo y contemplarlo, unámonos a estas Estrellas de 
Dios para gozar juntos este momento de especial amor. 
Oremos también, por todas las almas de nuestros 
hermanos que todavía no hayan llegado a recibir el 
abrazo de Nuestro Padre Amado.  
Dejemos como signo, frente a Jesús Escondido en el Pan, 
una pequeña vela para ellos recordando su luz entre 
nosotros y abracémonos en el Amor. Ellos allí estarán… 
Les acompañamos esta hermosa oración de 
San Agustín, “No llores, si me amas” 
 


